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El 70% de los alcaldes de la Región Metropolitana,
es decir, 36 de un total de 52, ha recibido amena-
zas. Entre ellos, 17 alcaldes han sido amenazados
de muerte en forma explícita o mediante el envío

de coronas de flores u otros mensajes del mismo estilo,
siete de los cuales se encuentran con protección policial.
Estas cifras salieron a la luz luego de que la alcaldesa de
Lo Espejo, Javiera Reyes (PC), revelara que bandas de
narcotraficantes ofrecieron $100 millones por su cabeza.

Los expertos advierten que estas intimidaciones no
solo pueden provenir de sofisticadas bandas criminales
con alcance internacional, sino también de agrupaciones
delictuales menores, que buscan incrementar su presti-
gio en el hampa. Como sea,
los números son elocuentes
y trasuntan una realidad
que forma parte de la coti-
dianidad en Santiago y algu-
nas regiones. Más allá de las
estadísticas y de la ingente
producción legislativa de los últimos años, que incluye
un deterioro de las garantías ciudadanas y marcados ras-
gos de populismo punitivo, el país sigue experimentan-
do día a día las consecuencias de un despliegue de activi-
dad criminal sin precedentes.

La tarea de las próximas autoridades es desafiante, en
especial porque parece no existir consenso en torno a una
de las principales causas del fenómeno, la inmigración
descontrolada. Tras la obviedad de que la inmigración en
general es un fenómeno positivo, sobre todo en un país
como Chile que posee un inmenso territorio y una pobla-
ción cada vez más envejecida, se esconde la realidad de
que un gran número de personas con antecedentes pena-
les en sus respectivos países han ingresado a Chile para
delinquir o han terminado haciéndolo como consecuen-
cia de la defraudación de sus expectativas. Identificar este
problema, dimensionarlo y concordar mecanismos de so-
lución con una futura oposición que desde el Gobierno ha
estado poco disponible para hacerlo, no será tarea fácil. Y,

sin embargo, atacar las principales causas del problema
es la única manera de llegar a resolverlo. 

Por otro lado, la proliferación y despliegue del cri-
men organizado solo podrán evitarse si se encuentran y
aplican fórmulas novedosas. Insistir en las políticas y
programas que no han funcionado, salvo cuando se trata
de iniciativas que por definición son de largo plazo, es el
camino más corto hacia el fracaso. Entre las muchas tare-
as pendientes se encuentra, en este sentido, una renova-
ción radical del sistema de cumplimiento de las penas de
cárcel y de las instituciones encargadas de su gestión.

En lo que respecta específicamente a las amenazas
contra autoridades, parece una medida elemental consul-

tar la experiencia de otros
países en los cuales este fe-
nómeno se presenta desde
hace tiempo. Italia, Colom-
bia y México, para mencio-
nar solo tres ejemplos noto-
rios, tienen mucho que en-

señarnos al respecto, ya que es posible aprender tanto de
las experiencias positivas como de aquellas que no han
dado los resultados esperados. 

De igual manera, y en sintonía con los expertos en la
materia, resulta evidente la importancia de visibilizar es-
tas amenazas en lugar de ocultarlas y hacer como si no
existieran para evitar una publicidad negativa. El conoci-
miento público del problema facilita la coordinación en-
tre las instituciones y permite que los ciudadanos tomen
conciencia de la necesidad de reaccionar con firmeza ante
cualquier manifestación de la criminalidad, desde la
compra de productos prohibidos o robados hasta la tole-
rancia ante la ocupación de inmuebles o ciertas manifes-
taciones de control territorial. 

El combate contra la delincuencia y el crimen orga-
nizado solo será exitoso en la medida en que cada perso-
na, en su propio ámbito y en el marco de la ley, contri-
buya a él. La información confiable es una condición
esencial para ello.

Parece una medida elemental consultar la

experiencia de otros países en los cuales este

fenómeno se presenta desde hace tiempo.

Alcaldes amenazados

Próximo a cumplir 13 años de tramitación am-
biental, el proyecto Dominga —una mina de
hierro en la comuna de La Higuera en la Región
de Coquimbo, que incluye además un terminal

portuario para exportar el mineral— aún no logra acla-
rar de manera definitiva el estatus ambiental en el que se
encuentra. Ello, producto del reciente fallo de la Corte
de Apelaciones de Antofagasta. Esta anuló la última re-
solución del Primer Tribunal Ambiental de Antofagas-
ta, que, a su vez, había invalidado la resolución del Co-
mité de Ministros que rechazaba el proyecto. De esa ma-
nera y mientras la propietaria del proyecto, Andes Iron,
define sus próximos pasos legales, Dominga vuelve a la
situación anterior, esto es, a
estar rechazada por el Co-
mité de Ministros.

Este proyecto se ha
transformado en un caso
emblemático, no solo por lo
prolongado de las disputas
legales entre la empresa y los grupos ambientalistas que
se oponen a él, sino también porque su discusión públi-
ca fue contaminada políticamente desde el inicio. En
efecto, como el proyecto era liderado por el grupo Penta
y uno de sus inversionistas minoritarios era Sebastián
Piñera, pero, además, como Michelle Bachelet había ad-
quirido un terreno en las cercanías a título personal, eso
permitió incrustar en la discusión ambiental supuestas
influencias políticas indebidas, de un lado y de otro, que
solo han servido para complejizar su tramitación.

En el inicio, el proyecto recibió la aprobación de los
organismos técnicos regionales. Sin embargo, esa apro-
bación fue luego revertida por los representantes polí-
ticos del Ejecutivo en la región (durante el segundo go-
bierno de Bachelet), y luego, después de que el propio
gobierno citara sorpresivamente al Comité de Minis-
tros, de un viernes a un lunes, para pronunciarse res-
pecto de este. Eso provocó la renuncia del gabinete eco-
nómico de la Presidenta, opuesto al procedimiento uti-
lizado. Aun así, el Comité de Ministros sesionó y recha-
zó el proyecto. Luego, y producto de los reclamos

judiciales a lo obrado por parte de la empresa, la justi-
cia decretó que la tramitación debía retrotraerse a eta-
pas anteriores. Como consecuencia de ello, en 2021, la
Comisión de Evaluación Ambiental de Coquimbo
aprobó la iniciativa. Pero nuevamente, el Gobierno, es-
ta vez presidido por Boric, llevó el caso al Comité de
Ministros, el que por segunda vez se pronunció en con-
tra. A continuación, el Primer Tribunal Ambiental ob-
jetó con dureza esa decisión, advirtiendo de arbitrarie-
dades en la decisión, ordenándole volver a revisar su
decisión conforme a ciertos criterios y ajustarse a lo fa-
llado. Como los ministros no siguieron esos criterios y
se pronunciaron nuevamente en contra, el Tribunal

volvió a cuestionarlos y les
ordenó ajustarse a su fallo.
El Gobierno apeló de ello
ante la Corte de Apelacio-
nes de Antofagasta, cuyo
fallo se acaba de conocer.

Como se ve, casi todas
las instancias técnicas han validado el proyecto y, sin em-
bargo, las instancias políticas lo han rechazado. Ilustra lo
anterior el hecho de que Gabriel Boric, en la noche en que
fue electo Presidente, proclamara en su discurso a voz en
cuello, como una arenga y un símbolo de lo que sería su
gobierno, un “¡No a Dominga!”, como si eso fuese lo que
había que hacer con independencia de las opiniones téc-
nicas de las autoridades ambientales. 

Por su parte, las objeciones ambientales que el pro-
yecto ha recibido se refieren al posible efecto que este ten-
dría sobre los pingüinos Humboldt y las ballenas que re-
corren la zona, a pesar de que puertos instalados con an-
terioridad en las cercanías de Dominga, operando con
muchas menos precauciones y tecnología que las que in-
corporaría Dominga en la actualidad, no provocaron el
daño que sus detractores hoy anuncian. 

Lo prolongado, enrevesado y tramitado que ha re-
sultado este procedimiento, ha puesto a prueba la ins-
titucionalidad ambiental. Es de esperar que su resolu-
ción no se prolongue más allá del próximo período
presidencial.

Casi todas las instancias técnicas han

validado el proyecto y, sin embargo, las

instancias políticas lo han rechazado. 

Nuevo fallo sobre Dominga

Ambos pro-
metieron felicidad,
pero si unos creye-
ron conseguirla
por medio de la
virtud, los otros lo
hicieron por vía de
los placeres, tal si
se tratara de cami-
nos opuestos y que
se excluyen entre
sí. Por lo mismo, se
trata de un buen y antiguo ejemplo
de doctrinas rivales —más aún,
opuestas—, cada una de ellas con sus
propios maestros —antiguos grie-
gos y romanos—, disputándose a
quienes podrían ser ficha-
dos como discípulos de
unos u otros. Sin embargo, y
salvo casos extremos, y po-
siblemente patológicos, al-
gunos estoicos y epicúreos cortaron
por lo sano: aquellos no rechazaron
todo placer, mientras los segundos
supieron entregarse a los placeres de
manera selectiva.

El objetivo de tales doctrinas es
el mismo —la esquiva e improbable
felicidad—, aunque, y según mi pa-
recer, no sería factible conseguir esta
por un solo y único camino, sino
combinando ambos en las dosis
apropiadas. No se trataría de optar
entre uno y otro, sino de juntar los ca-
minos. Híbridos, anfibios, póngaselo
como se quiera, y lo ideal sería tomar
lo mejor de la vida y no ir por esta
como si todos estuviéramos hechos

de una sola pieza: o virtud o placer.
Convengo que no es esta la ma-

nera habitual de plantear las cosas,
puesto que estoicos y epicúreos, cada
cual por su lado, se enfrentaron en la
antigüedad como hinchas que rivali-
zan en un clásico en el que tiene que
haber un solo ganador, llevándose la
rechifla del equipo contrario. En es-
pecial, los estoicos latinos parecieron
cerrarse a una sola banda y, presti-
giosos e influyentes como fueron,
postularon únicamente la virtud co-
mo camino a la felicidad, o, cuando
menos, la contención necesaria para
saber qué cosas se podrían cambiar y
cuáles serían las que, signadas por la

fatalidad, tendríamos que tolerar y
resignarnos a pasar por ellas.

Tal sería, por ejemplo, el caso
de la muerte como término inevita-
ble de la vida. Porque, ¿qué sentido
podría tener para un estoico lamen-
tar inconsolablemente el hecho de
que todos vamos a morir? Todavía
más, no faltan antiguos estoicos
que llegaron a serlo, y hasta a ense-
ñar su doctrina, solo después de pa-
decer alguna desgracia mayor y sin
vuelta, como el naufragio de su na-
vío, por ejemplo; o la muerte de una
hija; o la pérdida del favor de un an-
tiguo emperador, con el consi-
guiente daño para el prestigio, in-

fluencia y riqueza del personaje caí-
do en desgracia.

La reciente pandemia podría ser
la causa del resurgimiento estoico de
nuestros días, casi todo un boom,
mientras que, llegados a la vejez, el
epicureísmo se batiría en retirada,
aunque no por virtud sino por indi-
cación médica.

Pero mi punto es este: también
ha habido y existen todavía estoicos
que no se comportan como si vivir
bien y alcanzar la felicidad consistie-
ra únicamente en hacer méritos, co-
mo hay también epicúreos que se
frenan al darse cuenta de que el exce-
so de placer podría ocasionarles un

displacer o algún inconve-
niente que querrían evitar.

Ni estoicos ni epicúreos
tendrían que llevar las cosas
a un extremo y podrían

apuntarse a uno de esos ajustes o
arreglos que es posible hacer entre
preferencias que se presentan como
opuestas. No se trata de andar fo-
mentando la incómoda experiencia
de los sentimientos encontrados, si-
no de practicar un modus vivendi más
bien híbrido, mixto, combinado.
Tampoco es cuestión de propiciar un
empate, porque siempre estaremos
más cargados de un lado que del
otro, ni menos de creer que se trata
de dos cuasi religiones, a una sola de
las que sería preciso convertirse, re-
negando de la otra.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Estoicos o epicúreos?

No se trataría de optar entre uno y otro, sino

de juntar los caminos. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

En el discurso más largo de un
Presidente al Congreso de EE.UU.,
Donald Trump buscó presentar lo
mejor posible los éxitos de su go-
bierno, teniendo en la mira ganarse a
los votantes que deben elegir en no-
viembre nuevos miembros del Con-
greso, para retener el control de am-
bas cámaras, actualmente con ma-
yoría republicana. Trump aprove-
chó el tradicional discurso sobre el
Estado de la Unión para atacar dura-
mente a la oposición demócrata, re-
marcando y exagerando los logros
de sus políticas económica y de in-
migración, las que han definido su
presidencia y aglutinan a su base
más férrea, pero son controvertidas
para sus adversarios y parte de la
opinión pública que está en desa-
cuerdo con el ma-
nejo de ambas.

La preocupa-
ción principal de
los norteamerica-
nos cuando eligie-
ron a Trump era el
costo de la vida, por lo que no sor-
prende que le haya dedicado toda
la primera hora del discurso (de 107
minutos) a la economía, tratando
de convencer de que el país había
entrado a una “era dorada”, que es-
taba mejor que nunca en la historia,
de que efectivamente la inflación
no solo estaba controlada, sino que
muchos precios habían bajado, y de
que el empleo y el país tenían un
crecimiento sostenido.

Quienes contrastan datos han
resaltado que si bien esto es en parte
cierto, hay precios que afectan direc-
tamente el presupuesto familiar, co-
mo los de la vivienda, electricidad y
abarrotes, que siguen subiendo, así
como bienes importados afectados
por los nuevos aranceles. Es cierto
que el número de puestos de trabajo
habría crecido, pero el desempleo
sería mayor que durante el gobierno
de Joe Biden, al que Trump apunta
como el gran causante de todos los
problemas heredados.

El exitismo de Trump puede
ser contraproducente si parte de los
votantes no percibe en su vida per-
sonal que el país está tan vibrante, y
podrían sentir que el Presidente no

está en contacto con la realidad que
ellos viven cada día. Según encues-
tas recientes, solo el 36% aprueba el
manejo de la economía (el 56% lo
desaprueba), mientras el 41% pien-
sa que la economía está peor que en
2024 (con Biden).

Es probable que, a pesar de que
los datos macroeconómicos mues-
tren algunos signos positivos, los
encuestados no logren percibirlos
en sus bolsillos, cuestión que puede
ser definitoria en noviembre y ex-
plica la preocupación de los repu-
blicanos, y del Presidente, por mag-
nificar los logros, como los récords
alcanzados en el mercado bursátil.
Sobre los aranceles, confirmó que
tras el fallo de la Corte Suprema los
implementará por otra vía, porque

“el Presidente tie-
ne esa autoridad”.

En cuanto a la
i n m i g r a c i ó n ,
T r u m p f u e t a n
duro con los ex-
tranjeros como lo

ha sido antes, al señalarlos como
delincuentes que amenazan la se-
guridad de los ciudadanos. Proba-
blemente sus partidarios de MA-
GA quedaron conformes, pero las
encuestas señalan que hay una
mayoría, que incluye a algunos re-
publicanos, que difiere de la polí-
tica aplicada para detener y de-
portar a extranjeros: solo 38% de
los consultados está de acuerdo
con la política de inmigración.

Su agresividad con los demó-
cratas alcanzó un punto alto al acu-
sarlos de querer cometer fraude
electoral porque se niegan a apro-
bar una ley que obliga a los extran-
jeros a exhibir pruebas de ciudada-
nía al registrarse como votantes.

Para un Presidente que ha dedi-
cado tanto tiempo a los temas inter-
nacionales, fue decepcionante que
no se explayara en cuestiones tan
candentes como un eventual ataque
a Irán (solo le dedicó tres minutos).
Apenas mencionó a Ucrania y dejó
totalmente fuera del discurso las ten-
sas relaciones con China. Tampoco
se refirió a su obsesión por comprar
Groenlandia, uno de los temas más
polémicos de su política exterior.

El exitismo de Trump

puede ser

contraproducente.

Las prioridades de Trump

En Berlín se presentó hace no mucho,
en el Centro de Arte Contemporáneo
Kindl, una muestra de Alfredo Jaar
(Premio Nacional de
Artes Plásticas, en-
tre muchos premios
internacionales de
arte y fotografía).
Se llamaba The End
of the World, es de-
cir, el fin del mundo.
En estos tiempos al-
go dados al Apoca-
lipsis, no está de más
recordar esa sala
enorme, monumen-
tal, bañada en una
luz roja de infierno,
que es por cierto parte de la obra. En el
medio, un cubo mínimo (4x4 cm) pre-
sentado como una joya, iluminada den-
tro de una caja transparente. 

Tiene diez capas. Cobalto, tierras ra-

ras, cobre, estaño, níquel, litio, manga-
neso, coltan, germanio y platino. Solo el
último, un metal considerado hasta aho-

r a p r e c i o s o . L o s
otros son objetos
nuevos para la codi-
cia humana. La tec-
nología de las comu-
nicaciones los ha
vuelto más desea-
bles que el oro. Las
negociac iones en
torno a ellos son tan
discretas que a veces
parecen clandesti-
nas. Al pensar en la
frase apocalíptica “Y
le fue dado quemar a

los hombres con fuego”, cabe recordar,
a modo de clave enigmática, ese mínimo
cubo, esas tierras raras.

D Í A  A  D Í A

Tierras raras
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